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			Introducción: Fútbol y ciudad, aproximaciones historiográficas y el caso del Atlético Bucaramanga

			Miguel Darío Cuadros Sánchez1

			En su aclamado libro The Ball is Round. A Global History of Football, publicado en 2007, el sociólogo británico David Goldblatt es categórico al afirmar: «aunque a los historiadores les guste o no, el fútbol no puede aislarse de la historia del mundo moderno y la historia del mundo moderno está inscrita en la historia del fútbol de una forma desigual y errática pero indiscutible»2. En efecto, los estudios académicos sobre el deporte, incluido el fútbol, usualmente han tenido mayor acogida en disciplinas como la sociología —gracias a los abordajes pioneros de Norbert Elias y Eric Dunning— que en otras como la historia. A su vez, en el contexto latinoamericano, el punto de partida son las investigaciones antropológicas desarrolladas a partir de la década de 1980 por Roberto Da Matta, para el caso brasileño, y Eduardo Archetti, para el caso argentino. A partir de este precedente, se empezaron a realizar de forma sistemática estudios sobre la relación del fútbol con las identidades nacionales, la cultura popular y la violencia3. No obstante, en los estudios históricos las perspectivas son más modestas. Se destacan los planteamientos recientes derivados de las tesis doctorales de Julio Frydenberg, la historia social del tránsito entre el amateurismo y la profesionalización de los futbolistas argentinos; Brenda Elsey, la relación del fútbol con la política urbana y las prácticas asociativas de los trabajadores en Chile; Gerardo Álvarez Escalona, la constitución del fútbol como espectáculo deportivo en Perú, y Daniel Efraín Navarro, la relación del fútbol con la vida urbana en la ciudad de México4.

			Como señala Jorge Ruiz Patiño, la historiografía sobre el fútbol en Colombia despunta con una serie de investigaciones fragmentarias desarrolladas como tesis de pregrado y posgrado recién a partir del 2001. Se trata de los trabajos de Federico Benninghoff, Daniel Polania, Luciano López, Guillermo Zuluaga, Diana Alfonso y Manuel Morales. Más allá de sus aportes sobre la trayectoria histórica del fútbol en el país, desde sus orígenes como práctica de las élites desde finales del siglo XIX hasta la masificación entre las clases populares que desemboca en su profesionalización a mediados del siglo XX, estas investigaciones se desarrollaron como iniciativas individuales y aisladas que no logran consolidar un corpus de producción académica consistente5. Aunque tales dificultades no se han resuelto del todo, en los últimos años sobresalen los avances en el campo representados por las investigaciones doctorales de Íngrid Bolívar, acerca de la construcción social del rol de futbolista en Colombia en las décadas de 1960 y 1970, y Gabriela Ardila, sobre el proceso histórico y social de la práctica del fútbol por parte de las mujeres en el país6. La referencia más actualizada para el momento de preparación de esta publicación es el trabajo de Ricardo Arias Trujillo7. En la primera mitad del siglo XX, en un contexto de modernización vertiginosa, el deporte en Colombia dejó de ser visto únicamente como una práctica de recreación para convertirse en un verdadero motor de transformación social y cultural. Como señala Arias, la actividad física superó el ámbito del ocio para pasar a tener incidencia en la educación, la salud, el crecimiento urbano y la vida cotidiana, al tiempo que se consolidaban disciplinas como el béisbol, el fútbol, el baloncesto, el tenis y la hípica y se promovía la creación de estructuras organizativas destinadas a reglamentar y profesionalizar su ejercicio.

			¿Y la historia del fútbol en Bucaramanga? Parafraseando la premisa de Goldblatt ya mencionada, es válido afirmar que no se puede entender de forma integral la historia de Bucaramanga desde mediados del siglo XX hasta el presente sin la existencia del club profesional de fútbol Atlético Bucaramanga e, inevitablemente, los procesos históricos de la ciudad están inscritos directa e indirectamente en la historia misma del club. No obstante, esta relación no se ha reconocido de forma adecuada en la sociedad bumanguesa. Por una parte, las publicaciones sobre la historia del club elaboradas hasta el momento tienen ante todo un carácter anecdótico que no aportan elementos de comprensión más amplios de la relación del club con las dinámicas de la ciudad8. Por otra parte, las publicaciones académicas sobre la historia de la ciudad ignoran por completo el lugar del fútbol y del club en sus abordajes9. 

			Para entender dicho desconocimiento, es necesario tener en cuenta que el desarrollo de la historia profesional en la región empieza apenas hasta la creación del programa de Historia de la Universidad Industrial de Santander, a finales de la década de 1980. Por lo tanto, el peso de la producción de conocimiento histórico sobre esta zona del país ha recaído principalmente en los trabajos de estudiantes y egresados de este programa. No obstante, los aportes de la mayoría de estos trabajos no se han difundido como publicaciones académicas y su impacto es restringido. Además, de acuerdo con William Plata, so pena del matiz por la adopción ocasional de tendencias académicas emergentes, en estos trabajos ha predominado el estudio de «la historia del Estado–nación, con un enfoque institucional-administrativo, de “arriba hacia abajo” y privilegiando el siglo XIX y comienzos del XX»10. En medio de estas circunstancias, el valioso aporte de las investigaciones sobre la historia del fútbol en Bucaramanga realizadas por un grupo de egresados de la Escuela de Historia UIS, los autores de los trabajos compilados en esta oportunidad, ha pasado desapercibido para propios y extraños. 

			La publicación de este libro representa un primer paso para subsanar estas limitaciones justo en el momento en que el contexto futbolístico en Bucaramanga mejor lo propicia. El título de la liga colombiana alcanzado por el Club Atlético Bucaramanga en el primer semestre de 2024, el primero en sus más de siete décadas de existencia, y la participación en la Copa Conmebol Libertadores 2025, tras veintiocho años de ausencia en torneos internacionales, han despertado una verdadera efervescencia colectiva en la ciudad, la cual condensa varios elementos que trascienden el plano exclusivamente futbolístico. En primer lugar, las celebraciones de los triunfos del equipo ahora son amenizadas infaliblemente por la tecnocumbia, que fue apropiada por los sectores populares de la ciudad desde comienzos de los años noventa del siglo XX, pero que gracias al fútbol su acogida ahora ha trascendido a prácticamente todos los sectores sociales de la ciudad. Ello plantea preguntas sobre cómo y por qué la tecnocumbia pasó de ser una expresión de grupos específicos a convertirse en un símbolo festivo común y, además, de qué manera la música y las celebraciones colectivas alrededor del Atlético Bucaramanga permiten comprender procesos más amplios de identidad y cohesión social en la ciudad. Segundo, ante la asistencia masiva de aficionados para los partidos decisivos de la liga colombiana y ante los requerimientos para la participación en el torneo internacional, se planteó la discusión pública sobre la infraestructura deportiva de la ciudad y la posibilidad de ampliar la capacidad del Estadio Departamental Américo Montanini (cuyo nombre ahora reemplaza al anterior, Alfonso López, como reconocimiento al máximo ídolo del club, quien falleció a finales del 2023). En este sentido, surge el interrogante en torno a de qué forma las discusiones sobre su modernización reflejan tensiones políticas, demandas ciudadanas y proyectos de ciudad. Y finalmente, que este primer título se lograra tras setenta y cinco años de existencia, y como el último club tradicional de la liga profesional colombiana en alcanzarlo, generó diversos interrogantes sobre la evolución institucional del Club Atlético Bucaramanga, e incluso sobre las características de los diferentes futbolistas que a lo largo del tiempo han formado parte del club: ¿qué factores explican que el club tardara 75 años en alcanzar su primer título?, ¿qué dinámicas administrativas, económicas y organizativas marcaron su historia?, ¿qué perfiles de jugadores han pasado por el equipo (locales, extranjeros, ídolos, figuras efímeras)?.

			Con sus particularidades, los cuatro textos aquí compilados permiten entender estos y otros elementos relacionados a la luz del análisis histórico, pues asumen la condición del fútbol como una temática de investigación transversal para comprender diversos aspectos de la vida social, política, económica y cultural de cualquier contexto. No se trata de investigaciones externas ni de ejercicios aislados, sino de trabajos de grado desarrollados en la Escuela de Historia de la Universidad Industrial de Santander, elaborados por estudiantes que, en su momento, apostaron por explorar un objeto de estudio poco reconocido en la historiografía local. En este sentido, estas investigaciones dialogan directamente con las limitaciones señaladas previamente: la tardía profesionalización de la disciplina histórica en la región, el peso que ha recaído en los egresados de la UIS para producir conocimiento sobre la historia regional y la escasa difusión de estos aportes en circuitos académicos más amplios. 

			En el primer capítulo, Yezid David Sequeda Garrido reconstruye, a través de la investigación de archivos de prensa local y nacional y entrevistas con algunos exjugadores, el proceso de surgimiento del club en medio de la profesionalización del fútbol colombiano, así como su configuración a lo largo de sus tres primeras décadas de existencia como referente cultural y social de la ciudad. De este modo, el texto detalla la influencia de los empresarios locales, la formación de la afición local, el rol de las autoridades políticas regionales, las relaciones con la dirigencia futbolística nacional (Dimayor) y el impacto de la llegada de jugadores extranjeros, principalmente argentinos, para consolidar un proyecto deportivo y comercial. En el segundo capítulo, Raúl Mauricio Prada Solano presenta un análisis institucional y socioeconómico de las trayectorias del fútbol local de Bucaramanga, desde sus orígenes amateurs hasta los primeros años del profesionalismo. En tal sentido, la revisión exhaustiva de la prensa local le permite al autor reconocer que las dificultades deportivas y administrativas que marcaron las actividades del Club Atlético Bucaramanga en su primera década de existencia tienen un claro antecedente en las problemáticas y limitaciones experimentadas previamente en la promoción y organización del fútbol aficionado en la ciudad, desde la disposición de los espacios para el desarrollo del juego hasta la labor organizativa realizada por la Liga Santandereana de Fútbol. En el tercer capítulo, Víctor Manuel Peña Melo despliega una combinación de análisis urbanos y culturales para el estudio del estadio de Bucaramanga, mostrando cómo este espacio ha sido testigo y reflejo de los cambios en la sociedad bumanguesa a lo largo del siglo XX, desde la construcción de un primer recinto como símbolo de tránsito hacia lo urbano en la década de 1930 hasta la ineficiencia gubernamental y crisis de la confianza pública expresadas en la remodelación desarrollada en la década de 1990. Y en el cuarto capítulo, Fabián Snneider Solano describe la configuración en Bucaramanga de una cultura popular surgida de los vínculos entre música (tecnocumbia), el barrismo alrededor del Club Atlético Bucaramanga y las dinámicas del comercio informal a comienzos del siglo XXI. A partir de un encomiable trabajo de historia oral complementado con la consulta de materiales hemerográficos, audiovisuales, fotográficos y musicales, el texto demuestra que la relación del fútbol con este fenómeno cultural es una expresión más de las dinámicas urbanas y sociales que caracterizan las experiencias recientes de Bucaramanga.

			

			A manera de cierre, es importante reiterar la aspiración que compartimos los autores y yo, en calidad de editor de esta obra, de que los contenidos aquí reunidos puedan ser apropiados no solo por los aficionados del Club Atlético Bucaramanga, quienes encontrarán en estas páginas una reconstrucción rigurosa y emotiva de la trayectoria de su equipo, sino también por aquellos lectores que, sin ser necesariamente hinchas del club, tengan interés por acercarse a una faceta poco explorada de la historia de la ciudad. El propósito central es propiciar un diálogo vivo entre el pasado y el presente de Bucaramanga, en el que el fútbol se reconoce como un fenómeno social y cultural capaz de revelar transformaciones urbanas, dinámicas de identidad colectiva y expresiones de la vida popular.

			En este sentido, la publicación de este libro constituye una valiosa oportunidad para visibilizar el trabajo académico desarrollado en la Escuela de Historia de la Universidad Industrial de Santander y, al mismo tiempo, para demostrar cómo la investigación histórica puede ofrecer lecturas renovadas sobre temas que forman parte de las preocupaciones cotidianas de los ciudadanos de nuestra región. El respaldo editorial de la Universidad garantiza no solo la calidad académica de los estudios presentados, sino también la posibilidad de proyectar hacia un público más amplio las contribuciones del alma mater en torno a un objeto de estudio que hasta ahora había permanecido relegado en los relatos historiográficos locales. Con ello, aspiramos a que esta obra no solo contribuya al fortalecimiento de la memoria histórica del club y de la ciudad, sino que también sirva de punto de partida para nuevas investigaciones y debates que sigan alimentando la construcción colectiva de nuestra identidad bumanguesa.
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			Una historia de goles y recuerdos. Los primeros días del Club Atlético Bucaramanga, 1948-1978

			Yezid David Sequeda Garrido11

			Este apartado recoge un viejo anhelo por acercarse a la historia y a los inicios de una institución deportiva que, con el pasar de los años, se convirtió en un referente de la identidad deportiva de Santander. Resultado de una investigación emprendida en el seno de la Escuela de Historia de la Universidad Industrial de Santander, en un momento en que los trabajos académicos en torno al devenir del deporte y del fútbol, en particular, no eran un acontecimiento frecuente en el ámbito académico bumangués. La consulta a las páginas deportivas de periódicos locales y nacionales y las entrevistas hechas, en su momento, a exjugadores, directores técnicos y periodistas cercanos al club deportivo fueron parte del trabajo de campo y de la metodología empleada para la construcción de esta historia. El lector encontrará en las páginas de este capítulo apuntes inherentes al proceso fundacional del Club Atlético Bucaramanga, el contexto histórico vivido y algunos relatos que dieron cuenta de momentos asociados a los primeros años del fútbol profesional colombiano.

			A falta de archivos institucionales y de acervos documentales vinculados directamente con la institución deportiva, escuchar el relato de sus protagonistas, la memoria de su paso por el fútbol profesional fue una de las experiencias más bonitas que en su momento dejó el ejercicio de investigación emprendido. La mayoría de estas personas hoy ya no están con nosotros; sin embargo, su legado es, para el fútbol local, parte de una interesante historia que integra componentes diversos de la vida regional y nacional. La prensa de mediados de siglo, con sus recuentos acompañados de fotografías, la consulta de libros, revistas, artículos y bibliografía diversa junto a la alegría, la nostalgia y la añoranza de los jugadores entrevistados fueron los cimientos principales de este relato.

			En la ciudad de Bucaramanga, el Club Atlético Bucaramanga surgió de la iniciativa de un grupo de ciudadanos y dirigentes deportivos locales que buscaron ser partícipes del proceso de profesionalización que emprendió, a partir de 1948, el fútbol colombiano. Fue el momento en que la posibilidad de convertir una práctica deportiva en una profesión y en una fuente de ingresos para empresarios y jugadores irrumpió en el fútbol y en el entorno nacional como un fenómeno transformador y novedoso. 

			Corría el año 1948 y gestiones previas asociadas a la búsqueda de avales y reconocimientos por parte de la recién creada Dimayor, junto a inversiones de capital, búsqueda de jugadores locales y extranjeros, y la consolidación paulatina de un público y de una afición propia para un equipo recién llegado al profesionalismo deportivo, fueron parte de los inicios de la institución futbolera protagonista de esta historia. Ser partícipe de una de las épocas más recordadas del fútbol nacional, haber contado entre sus filas con jugadores extranjeros llegados a Colombia en busca de nuevas alternativas laborales, ser semillero de deportistas locales que lograron proyección internacional y lograr estar entre los equipos más longevos del fútbol rentado colombiano, convierten al Atlético Bucaramanga en una institución arraigada en el imaginario local y en uno de esos múltiples bienes colectivos que los santandereanos asumen como propio.

			El siglo XX ingresaba poco a poco a su segunda mitad; el mundo cambió a rumbos acelerados y lo vertiginoso de sus transformaciones anunció que desde entonces la humanidad no sería la misma. Colombia vivía la convulsión de su política interna, y los desenfrenos que la violencia política generó en campos y ciudades dejaron en su historia la huella de un momento de profundo dolor. Bucaramanga perfilaba su crecimiento a paso lento, mientras su escena deportiva integraba a sus habitantes. Simultáneo a este acontecer, un grupo de personas animadas y respaldadas por la iniciativa de un comerciante foráneo, se aventuró en el proyecto de vincularse con el recién nacido fútbol profesional a través de la creación del Atlético Bucaramanga. Desde el momento de su fundación en 1949, el equipo santandereano vivió distintas etapas. Se recuerda que en 1951 tuvo que cambiar de sede por circunstancias de índole económica y que durante algunas temporadas estuvo fuera del torneo de primera división y enfrentó sus compromisos deportivos en la categoría B. 

			Además de ser toda una tradición regional, esta institución deportiva es una de las más antiguas del fútbol profesional colombiano que logró consolidar una afición por el balompié en la ciudad de Bucaramanga en medio de los altibajos y de las fluctuaciones propias del rendimiento deportivo, los manejos empresariales de un equipo de fútbol y las coyunturas propias de la sociedad colombiana. A este plantel deportivo han pertenecido futbolistas, técnicos y empresarios de grata recordación en la memoria de los santandereanos. Jugadores locales y extranjeros han hecho presencia en la nómina del equipo y muchos de ellos fijaron en la ciudad su lugar de residencia permanente. Argentinos como Américo Montanini —quizás el jugador extranjero más querido por la afición local—, Roberto Pablo Janiot, Hugo Alejandro Sgrimalia, Norberto Juan Peluffo, Eugenio Casali y Jorge Ramoa, junto a otros tantos, son recordados como referentes del equipo. Un amplio número de jugadores santandereanos y de otras regiones colombianas también son parte de la historia del equipo entre anécdotas diversas, recuerdos y todo tipo de remembranzas. Nombres como los del santandereano Hermán «Cuca» Aceros, Misael «El Papo» Flores, Lacides Otero, Gilberto «El Burrito» Centeno, El Pitula Martínez, Óscar Upegui, Jesús «Kiko» Barrios, Miguel Montañez, Orlando Ballesteros, José Castañeda, Sherman Cárdenas, Dayro Moreno y un largo listado de futbolistas son parte del devenir del Atlético Bucaramanga. 

			El presente del equipo santandereano es brillante y al momento de editar este libro el Atlético Bucaramanga logró su primer título de campeonato durante el primer torneo del 2024. Era hasta la fecha el único equipo, de los que fueron pioneros y más antiguos del torneo de primera división, que no lograba ser campeón ni tener una estrella en su escudo. Bajo la dirección técnica de Rafael Dudamel y con el empeño de sus jugadores, este onceno santandereano logró, frente al Independiente Santa Fe, su más importante logro deportivo. Agradezco inmensamente la invitación para participar en este proyecto editorial, la oportunidad de desempolvar una bonita aventura emprendida en mis épocas de estudiante y la posibilidad de compartir un interesante fragmento de nuestra historia local.

			

			Algunos antecedentes y un poco de teoría 

			En Colombia, los primeros registros que dan cuenta de la práctica del balompié están situados hacia finales del siglo XIX y comienzos del XX, más exactamente entre los años 1891 y 1913, en entornos urbanos de ciudades como Bogotá, Barranquilla, Medellín, Cali, Santa Marta, Cúcuta y Pasto, principalmente. De acuerdo con Pablo Alabarces, en este proceso de entrada del balompié a Colombia fue notorio el papel jugado por extranjeros procedentes del viejo continente, quienes, por la vía de la organización de partidos, la difusión de las reglas vigentes para la época y la posterior fundación de clubes y equipos de fútbol, dieron a conocer este deporte en nuestro país. Resalta en este escenario el rol jugado por el coronel estadounidense Henry Rowan Lemly, quien, a su paso como profesor invitado de la Escuela de Ingeniería Civil y Militar de Bogotá hacia 1891, se destaca como una de las figuras promotoras de este deporte en el ámbito capitalino12.

			En otras ciudades, igualmente relevante fue el papel jugado por sacerdotes jesuitas al dar cabida a la práctica de este deporte en las instituciones y colegios por ellos administrados. Torneos locales, campeonatos nacionales —como el llevado a cabo en la ciudad de Cali en 1928—, el establecimiento de canchas de fútbol en potreros y campos adecuados para el juego y la construcción de estadios y canchas, junto al establecimiento de ligas e instituciones dedicadas a su organización, fueron parte de este proceso de difusión paulatina durante el primer tercio del siglo XX. 

			En términos más amplios, los años cuarenta marcaron, para el fútbol colombiano, un momento interesante que estableció diferencias entre el fútbol aficionado y el fútbol como profesión y espectáculo de masas. La llegada de futbolistas extranjeros procedentes en su mayoría de países del Cono Sur marcó toda una época de grata recordación, en tanto que sirvió como espacio de consolidación para lo que en lo sucesivo se conocería como el fútbol profesional colombiano.

			Ahora bien, algunos de los equipos con los que arrancó el fútbol rentado en Colombia fueron fundados antes de 1948 y su actuación se había desarrollado en el marco de competencias en sus ciudades de origen o en los campeonatos organizados por la Adefútbol de Barranquilla, entidad, hasta entonces, encargada de la organización del fútbol nacional. Las transmisiones radiales del fútbol, la emergencia de figuras destacadas en el ámbito deportivo, la publicidad, la fotografía y las crónicas en los principales periódicos del país dando cuenta de hazañas y logros deportivos alcanzados en las tardes de domingo fueron sucesos novedosos, en una época matizada por la coyuntura política nacional y por los procesos de cambio y crecimiento urbano que vivieron las ciudades colombianas.

			Clubes de fútbol vinculados con empresas y selecciones representativas de ciudades y departamentos entraron paulatinamente en escena como parte del entorno deportivo nacional, en un proceso que fue extendiendo la práctica del fútbol a sectores más amplios de la sociedad. Un deporte que inicialmente fue practicado por las élites de ciudades capitales en clubes, colegios y en espacios sociales exclusivos, poco a poco, fue ganando terreno en barrios, fábricas, empresas, colegios públicos y en sectores marginados de ciudades y pueblos colombianos. 

			De ahí, que el fútbol en la sociedad contemporánea sea uno de los fenómenos sociales de mayor complejidad, con significados cambiantes de acuerdo con el enfoque disciplinar con que se aborde y en el que coexisten diversos escenarios susceptibles de analizar desde las ciencias sociales y desde la historia. El fútbol puede ser entendido como una institución social que hace parte de una institución mayor llamada deporte, capaz de proporcionar alivio emocional y de contrarrestar las tensiones y los esfuerzos de la vida ordinaria con sus serias luchas, peligros, riesgos y coacciones13. Al servir de medio de distensión y al encarnar en su seno los caracteres de un proceso de juego, este deporte refleja una figuración móvil de seres humanos, cuyas acciones y experiencias interactúan entre sí continuamente. En su faceta lúdica, el fútbol entabla una relación con el tiempo libre y la recreación, lo que refleja el modo de existencia de un entretejido continuo de planes y acciones de los seres humanos en grupo14. 

			En este contexto, la fundación del Atlético Bucaramanga y su primera participación en el torneo profesional de 1949 alcanzó connotaciones sociales que fueron más allá de los propósitos y de las intenciones iniciales de sus promotores. Este fue un acontecimiento susceptible de ser leído por la historiografía y desde su irrupción como una alternativa en los modos de ocupar el tiempo libre de los bumangueses, en un momento en donde el fútbol nacional adquirió los caracteres propios de una profesión. 

			Sin embargo, ese carácter que desde entonces empezó a adquirir el fútbol en Colombia aleja este deporte de lo lúdico y lo recreativo, y obliga a pensar su relación con el tiempo libre a partir de la visión de los espectadores. Es entonces cuando cabe analizar la fundación del equipo a partir de su capacidad para ofrecer una nueva alternativa de recreación y ocupación del tiempo libre a un público que desconocía el fútbol en facetas distintas de la competencia a pequeña escala; es decir, la que se desarrolló entre equipos de barrio, colegios y clubes deportivos locales. Con la fundación del Atlético Bucaramanga y con la llegada del fútbol rentado a la ciudad, empezaron a hacerse notorios los cambios en las percepciones del balompié. El espectador y el aficionado al fútbol de la época pasó de poder ver pequeños torneos entre equipos integrados por deportistas locales a disfrutar de la competencia entre equipos de otras ciudades con jugadores de variada procedencia y nacionalidad, en medio del cubrimiento, los anuncios publicitarios y la atención que a estos partidos daban los periódicos regionales y nacionales. 

			Este acontecimiento brindó a los espectadores y a la afición deportiva bumanguesa una nueva forma de ver el fútbol, ahora con matices cercanos al espectáculo y a la búsqueda de beneficios económicos que paulatinamente empezaron a gestar formas de identificación entre la afición y el equipo local. Es preciso entender estas formas de identificación a partir de la lenta construcción de una comunidad de sentimientos, la cual también vinculó de manera horizontal a la afición deportiva y se afianzó a través del apoyo a un equipo de fútbol15.

			De esta manera, empezó a establecerse en la ciudad un vínculo de doble vía entre el equipo y los espectadores. Al primero, este vínculo le facilitó la adhesión de capital humano y de respaldo a diversos niveles, y a los segundos les permitió tener un punto común de referencia que posibilitó, de cierto modo, la liberación de parte de las tensiones propias del entorno social. Visto así, es factible afirmar que, en una ciudad como Bucaramanga, en las medianías del siglo XX, este tipo de espectáculos de orden mimético sirvieron para disipar las tensiones de la vida ordinaria, mientras facilitaron a los promotores del espectáculo la obtención de dividendos económicos. En tal sentido, esta búsqueda de beneficios económicos permite entender y aproximarse al carácter empresarial que adquirió el fútbol colombiano a partir de la segunda mitad del siglo XX, en un momento en que entraron a hacerse notorios los cambios en las formas perceptivas de este deporte.

			Con la primera participación del Atlético Bucaramanga en el fútbol profesional, empezaron en la ciudad a efectuarse cambios en los modos de percibir el balompié. Tales cambios fueron paulatinamente repercutiendo en las alternativas de ocupación del tiempo libre y en las opciones de distracción y recreación propias de los habitantes de Bucaramanga hacia mediados de siglo. La fundación del equipo supuso entonces una nueva alternativa para espectadores y aficionados, en la cual la novedad que representó el fútbol profesional para la época entró a establecer diferencias con las prácticas tradicionales a nivel urbano. 

			Los primeros días del Atlético Bucaramanga. Primera etapa: origen, organización y disolución (1949-1951)

			El establecimiento del fútbol profesional en el país y el momento fundacional del Atlético Bucaramanga coinciden con uno de los periodos más convulsos de la historia del siglo XX en Colombia. De acuerdo con Andrés Dávila, el fútbol profesional surgió en medio de uno de los procesos de violencia que de manera recurrente ha caracterizado al país en el último medio siglo, y fue convirtiéndose paulatinamente en el espectáculo deportivo de mayor incidencia a nivel nacional. De acuerdo con Dávila y Londoño, el fútbol rentado apareció como un reflejo de la sociedad de esta época:

			El fútbol, ese lugar que Norbert Elias considera privilegiado para una manifestación desregulada pero controlada de violencia, pareció servir de contrapunto complejo y cambiante a esa tendencia aparentemente insuperable de la sociedad colombiana que la ha llevado a resolver sus diferencias con la eliminación violenta del
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